
S O L D A D O P R I S I O N E R O 
D E COíN, D S M A L A G A . 

Hijos de unos labradores 
el moldado de Gcín 
aisastecienito convoyes 
al salir de Bea Karrik. 
PerteuecieBdo a IntecdeiJcla 
a l hacer ia retirada 
los nfeñodí sin coaeiencía 
prepararun la e tntoMftdá 
los ojos vendaron ai cauti vo 
coa g itxías le pi icha el enemigo 
la üacea pasar aed, 
eo curvas lo i - nea eocerjado 
ios m jr-.s ie d ibau fa^rtaá palos 
siu darles <<e comer 
estOH maliíltos. orib ees 
por mái Oac»1 le gufrir 
la cocían cigarroces 
iaogostis del aquél pKÍs 
decía, no me ma'f,rdtéi¡i 
y :ou bastante valor 
yo pele > cara a cart. 
I no busco la traición. 

ida -. 1 giffí i tu 

Una negra le compraron 
el Jefe de cábila aquél 
y con ella le casaron 
ea el territorio aquél. 

Ella se llama Diamlsa, 
a ÍU esposa le decía, 
esposo, cara divina 
estás triste ca;!a día. 

Mi blanco, coa delirio te quiero, 
esposo soldado prisionero 
decí.-a e-ata mujer, ' 
escapa sel dadivo valiente 
escapa, escapa de esta gente 
que te hace padecer. 

Vete a España, mi cariño, 
que aunque me olvides a mí 
aquí me queda este niño 
nuestro hijo Sejusín. 

Gaaodo el morito sea hombre 
¡e diré llena de amor 
auoque el momo se asombre, 
íu padre es un espíñol. 



L a P r i s i o n e r a 
PRIMEE^ Pfi^TE 

Hacia una blanca casita 
que hay en la macarena 
donde una hermosa mocita 
sufre en silencio su pena 

A l llegar la noche dirige sua pasos 
los campaailleros y ante su ventana 
pa alijrlai- su penas cantan con sa-

(lírtf. 
ESTRIBILLO 

Virgenclta, que estás prisionera 
sufriendo el martirio de un falso 

(querer 
por un hombre que a t! no te quiere 
no sufras, ni llores, precissa mujer 
que ea tus ojos, chiquilla techicera 
las caanpaDillercg nos qüerem. 8 ver 

Gaando deapuuta la aurora, 
y aquella flor «eviiiana, 
qüa tiene cara de mora 
y corazón de cristiana. 

Tris la celosía oculta Horcas 
su rostro hechicero vuelven a can­

darle 
con alegre acento los campaHllleros 

A L SETHltílLLO 



T A L , A V E R A N A 
PI^IME^A PÍLATE 

Ua puaate sobre el tajo 
y eo 3u ribera, 
una fértil campiña 
mi Talayera. 

Una gente aeccilla 
que 8U arte teje 
>• ia Vlrgsu del Prado 
que los protcje. 

MUSICA 
La perla de Toledo 

y al uobie orgullo de España entera 
es lo que yo más quiero 
ia tierra mía, mi Talavera. 

Llevo eu el alma el gozo 
dd haber eacido tslaveraca 
y ia gloria de ser hija del pueblo ea-

(pañol 
de más belleza y valor que alumbra 

(el Sol. 
De allí, si ea rico 

el eucaje será 
de allí el arte más puro nació 
qua en el mundo no habrá, 
ni jatnád se encontró 
en trabajo iú fe 
Uejrrajiue (JrmáfK^- *—^ ^ - j - ^ r r 'r-n 
de lo que mi tierra dió. 

E S T R I B I L L O 
LÍVa mocitas de mi Talavera 

son de caras bonitps 
y limpias da corazón. 

No hay quien viendo 
a u ja ialaverana, 
guapa y lozana 
do diga asi: 
T&laverana, talaverfena, 
quléfcme a mí. 



ÍS T XJ IB asr o o 

Silencio en la noche, 
ya todo está en calma; 
el músculo duerme, 
la ambición descansa. 
Meciendo una cuna 
una madre canta 
un canto querido 
que llega hasta el alma, 
porque en esa cima 
está su esperanza. 

Eran cinco hermanos, 
€lla era una santa; 
eran cinco besos 
que cada mañana 
rozaban, muy tiernos, 
las hebras de plata 
de esa viejecita 
tle canas muy blanca». 
Eran cinco hijos, 
que a! taller marchaban. 

Silencio en la noche, 
ya todo está en calma; 
el músculo duerme, 
la ambición descansa. 
Ún clarín se oye... 

¡Peligra la patria...! 
Y al grito de guerra... 
los hombres se matan, 
cubriendo de sangre 
los campos de Francia, 

Hoy todo ha pasado. 
Flores en las plantas, 
un himno a la vida 
los arados cantan. 
Y la viejecita 
de canas muy blancas 
se quedó muy sola, 
con cinco medallas 
que por cinco héroes 
la premió la patria. 

Silencio en la noche, 
ya todo está en calma; 
el músculo duerme, 
la ambición descansa. 
Un coro lejano 
de madres que; cantan 
mecen en sus cunas. 
Nueva esperanza. 
Silencio en la nOche... 
Silencio en las almas... 

O T J IST ID O TsT O E S T JL 
Solo en las rutas de mi destino, 

sin el amparo de tu mirar, 
soy como un ave que en el camino 
rompió las cuerdas de su cantar. 

ESTRIBILLO 
Cuando no estás, 

la flor no perfuma; 
si tú te vas, 
me envuelve la bruma... 
El rosal, la fuente y las estrellas 
pierden para mí su seducción. 
Cuando no estás, 

muere mi esperanza; 
si tú te vas, 
se va mi ilusión... 

Oye mi lamento, 
que confío al viento 
todo es dolor cuando tú no estás. 

íi 
Nace la aurora resplandeciente, 

clara mañana, bello rosal. 
Brilla la estrella, canta la fuente, 
lie la vida, ;por qué tú estás! 

{A.1 estribillo.) 


